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Porqué
no triunfará

Arosemena
Desde el momento en que 

seeclipsó el Gobierno del doc­
tor Arosemena, han sentido 
sus prosélitos alg’o así como 
los síntomas de una catastro- 
ruidosa; y nosotros, sus ene- 
mig’os, la dulce brisa que 
nos conducirá hacia el triun­
fo y hacia la prosperidad.

No queremos decir con es­
to que dicha fracción ha teni­
do su ocaso: No; bien lejos 
estamos de imaginar semejan­
te espejismo, pues ello no re­
sultará sino el primero de Oc­
tubre. Pero si podemos ase­
gurar que de ese bando oli­
gárquico sólo quedan frag­
mentos y cenizas. lY la prue­
ba la tenemos en los muchos 
individuos que hoy los aban­
donan, porque no quieren pa­
sar por la pena de ser derro­
tados.

Si ,el doctor Arosemena tu­
vo algunos amigos, eran ami­
gos del momento, ora porque 
las necesidades de la vida así 
se los exigía, ora porque la 
algazara fomentada por los 
ex-gobernantes tenía en sus 
mentiras tintes filosóficos que 
servían de sustento á los men­
tecatos que embaucaba.

Mas como no siempre se 
engaña, y hoy, muchos han 
visto la red en que querían 
cojerlos, á mènera de peces, 
retroceden y los maldicen por 
haber queridoconducirlos por 
el escabroso camino de un 
impo>ible, problema casi co­
mo el de la Muerte.........

¿Cómo pensar que un Can­
didato que sólo contaba con 
la Policía y con uno que otro 
empleado público iba á obte' 
ter el triunfo?

¿Cómo pensar que un Can- 
di<iato, enemigo sobresalien' 
te del proletariado, iba á con­
tar con el apoyo de éste gru­
po podero>.o?

¿Cómo pensar que un Can­
didato de quien se tiene 
una iaea muy pobre en los 
pueblo:, del interior, iba á 
ser avudado por éstos?

Cómico sería suponerse tal

cosa: pues los sugestionado- 
res aristomenistas que vi­
ven entre paisajes, serían los 
únicos esperanzados en seme­
jante pretensión; más, nunca 
el que está enterado de la 
desgracia que persigue á los 
detractores.

Además, muchos de éllos 
no pensaban que el Candida­
to de la OPOSICION sería 
el doctor Porras debido á las 
tantas calumnias que levan­
taban. (y aun levantan), con­
tra ese temible campeón del 
Liberalismo panameño; pero 
ahora que han visto que es 
el Dr. Porras el que va al re‘ 
to que inició Arosemena, 
muchos se dicen: “ no siga­
mos al Jefe del continuismo”

¿Y por qué.? Porque todo el 
mundo sabe que nunca puede 
el Dr. Arosemena tener la 
popularidad que tiene el que 
se llama B e l is a r io  P o r r a s .

Pues, ¿qué muestras de ge­
nerosidad ha dado el Dr. Aro- 
seraena para con' el pueblo, 
y cuáles en pro del Libera­
lismo? Ningunas en lo abso­
luto; á lo que Porras si es 
amigo verdadero de los pue* 
blos, y en los campos de Mar* 
te, y en la tribuna, ha defen* 
dido la causa liberal. ..Desde 
su juventud se alió á ese par­
tido, y jamás ha claudicado!

Hé aquí el porqué no podrá 
ser Arosemena más querido 
que Porras.

Arosemena, además de no 
tener popularidad, ha sido 
siempre mal liberal y mal 
amigo de los hijos del pueblo.

Malo como liberal lo ha de­
mostrado en estos días de 
aciagas luchas, puesto que pa 
ra alimentar su ambición ha 
faltado á las promesas que 
debió cumplir con sus amigos 
los liberales.

Malo como patriota y como 
padre de los hijos del pueblo 
lo demostró; primero: cuan­
do compraba ejércitos para 
arrojarlos contra nosotros, 
y segundo, cuando quizo 
vender nuestro territorio á
unos americanos, y que, si 
no hubiese sido por el cons* 
pícuo patricio M a te o  It u - 
RKALDE, á Arosemena le ha*
bría importado un bledo, pues 
el dinero deslumbró sus ojos, 
y se olvidó de la Patria....

Algo más: sí nuestros ene­
migos dieron el primer toque

en esta cam{)aña, d>* maní 
pn-matura, fué ^ólo c«¡n » ! 
fin de atraerse r»gular mime* 
ro de gente para consiguir 
sus planes astutos; es
taban convencidos que d»- otra 
manera les sería impusibl» ,̂ 
si un Mendoza, un Valdés, 
un Acevedo, ó un Andreve se 
les ponía de frente, porque 
éstos defensores del libera­
lismo son hombres »jue cuen­
tan con prestigio suficiente 
no sólo para derrotar á un 
palabrero como Nicolás Vic* j 
toria J., sino á un millón de i 
la misma talla, i

A  Ni p u  N. i ' ;.i - • 1 i s
iruiu. ' . : ' .  .■! ¡p- • (j -a \ r ■ ' i .
n a .  u p i » -  : 1 i s  h.i ] r ' |iu 1 ■ * a
D ' » p«ui  1 a. \ V . -r  .1.
q u » '  '*!' ai pT' h.i ' • ! 1  ̂ >

e v.'. p.

Sobre todo: para afirmar 
más nuestro tiunfo y la de‘ 
rrota de éllos, nos bastaría 
un solo punto: quiénes acom ’ 
pañan al Dr. Arosemena? Cua­
tro santónicos de los que me* 
nos interés se toman por el pue­
blo puesto que algunos de 
éllos fueron los que en la A- 
samblea Legislativa se opu­
sieron á que se le diera curso 
á ciertas leyes en favor de la 
clase trabajadora, leyes que 
hoy pone en manifiesto la 
Convención que se reunió en 
Aguadulce; de modo que, una 
vez electo nuestro candidato, 
las pondrá en práctica, y sus­
tentadas por él, que tiene so. 
brados conocimiento»de nues* 
tras necesidades, podremos 
entonces llamarnos felices y 
el progreso acariciará nues* 
tras puertas.

El Capitolio será una gran 
polea por donde ascenderá á 
pasos de gigante, la riqueza 
nacional.

Los campos valdios é indi* 
ferentes, serán besados por 
la diosa de la Agricultura y el 
pito de las locomotoras se ha­
rán sentir en la insondable 
calma que antes envolviera 
nuestro suelo.

Veremos entonces reir al 
pobre obrero, y á su esposa 
é hijos, recibirlo en la puerta 
de su casa felices y conten* 
tos porque el trabajo no le 
ha faltado para llevarles pan.

Terminarán las agitacio 
nes intestinas, y no se 
practicará la moderna es
cuela del continuismo que 
eternamente vejeta bijo »1 
palio de la decadencia, îno 
que pre»lominará el liberalis­
mo ile alta escuela, como un 
gran soldedichaen el horizon* 
te nacional!

i I m p o t i ' i i r i a  i l e
u n  n i i i n s l r u i i .

(Especial para El Orosu esi ,ta )

Plutón meditaba pree. upada- 
mente sobre uu enorme banco 
de leña que iba a avivar para que­
mar en él las almas recogidas por 
su senda

De pronto cayó á sus piea una 
hoja desprendida de un viejo 
olmo que se macía con pereza á 
impulsos de la brisa juguetona

Miró la hoja diabólicamente, y 
tomándola en sus manos la airo- 
jó en un fétido pantano, y dijo 
con voz ronca y t.^vernosa:

—Naced, y buscad en seguida 
vuestro trono. En él viviréis 
dispuesta á martirizar los seres 
humanos. . . .

Y Plutón se ocultó entre rna 
nube de humo, dejando solamen­
te una huella de su paso............

Una hora después, surgió de 
entre el fango ennegrecido nm 
enorme fantasma que, levantándo­
se fue á esconderse entre la mul­
titud Una especie de sábana 
cubria su cuerpo enjuto, y una 
barilla de metal, enrojecida por 
el fuego, pendía de su boca.

Un hombre la vió pasar, y ac«r’ 
cándose le preguntó:

—¿A dónde váis?
— A cumplir una órden snpe- 

rior-—dijo Calumnia, sonrien»lo 
maliciosamente.

—Os necesito— dijo el hombre- 
iseguídme! Y unidos, á manera 
de dos antiguos compnüervis se 
alejaron por entre las sombras 
de la noche que ya com-n/aL>.m
á enlutar las floras del ca iwd  ̂ -

Mucho habían caminado cnan- 
do se detuvicrou' y cntom es el 
hombre le tlij.':

— Has de ¡r á r:erto p.a ^ de!
mundo . Al! í cr,,^cnír u . h II
hombre q ae cs pr ut l j'O d.
nerosulad F.I humore de que

y
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os hablo es fáv:il que caiga en tus 
farras: seduc Jlo y la victoria se­
rá mía ¡Bién os pagaré! Y 
el hombre de la propuesta se 
quedó viendo partir á su compa- 
hera de viaje

n
l'n año había pasado: un hura 

can de oprobios iba á pasar por 
el cielo de un país nacido para 
ser feliz . . De aquél pacto entre 
el hombre y la Calumnia, sólo 
tenía v onocimiento el eterno cen­
tinela de la noche. . . La geute
del poblado ignoraba que aquel 
monstruo procreado por una 
mano maligna iba á ser su efecto: 
y así fué; un día, mientras todos 
esperaban oir un nombre al cual 
veneran y respetan, un estremecí 
miento general les anunció una 
infamia . .. Kn un pais lejano era 
objeto de intrigas maquiavélicas 
aq 4cl nombre . . . .
¡ Todos esperaban ansiosos su 
resolución: todos querian ver su 
defensa!!

Llegó el día esperado: día de 
contento general. Un documen­
to trascendental c histórico circu­
ló de mano en mano, como las 
frutas arrojada por Jesús al pue­
blo hebreo. La multitud lo reci­
bió alborozada: era la defensa del 
mártir de Calumnia.........

Plutón rabió entonces. Nada 
valía su poder:

Calumnia tuvo frío, y enterada 
de su impotencia, lloró con 
amargura su desgracia . . . .  El 
hombre venció con su nobleza la 
Impostura!

DamXsco.
Cartagena de 1912.

locreitile
Prosopopep.

Nada se le ha rebatido á los 
tópicos políticos tratados por 
nosotros en este semanario. 
1011o revela la impotencia del 
enemigo y nos induce á 
creer que es([uivan la lucha 
por estar en. la conciencia de 
ellos que la razón está de 
nuestra parte. iOsto prueba 
también que nuestro ideal es 
leyítiino, sostenidocon entere­
za de carácter, sin pensar en 
que la “ calidad” y la “ canti­
dad” nos pueda arrollar, por­
que á la verdad ellas no exis­
ten; cerebros removidos por 
exceso de deseos imposibles 
de realizar se arrojan á pre- 
g’onar ese triunfo, que está 
ya desmeritado en todos los 
ámbitos de la República.

Dispuestos estamos para 
formar batallones expertos, 
llevando á la cabeza jefes 
pundonorosos que sabrán con­
ducirnos á las urnas á de-
Eositar nuestros votos de con- 

anza en los F l̂ectores que 
ban de nombrar á nuesi.ro 
candidato Presidente Titular 
de Panamá.

Ya veremos en qué terreno 
se paran los que se figuran 
que todo es tal cual lo dispo­
nen, sin tomar en cuenta que 
el Partido Liberal es de em 
puje abrumador y que por 
tal motivo no podrán hacernos 
daño alg'uno.

A pararse en terreno fir­
me exitamos á los paladines 
de la reelección; no echar pié 
atrás y afirmarse en las ideas 
que han sostenido desde un 
principio, es loque se quiere; 
no venir con nueras artimañas 
para quedar del lado nuestro, 
después de habernos hecho 
una {guerra sin cuartel. Los 
cambiados en los albores del 
triunfo merecen una severa 
lección de desprecio, echándo­
los t-n olvido para escar­
miento de la escasa visual po­
lítica que han tenido, y para 
el futuro, cuando se suscite 
una nueva lucha electoral, 
entren de lleno á trabajar por 
el candidato de sus aspiracio­
nes, sin tratar de ameng-uar 
los derechos leg’ítimos del 
bando opuesto, por la razón 
de la mayoría con que cuenta.

Cuando los dos Partidos, 
Liberal y Conservador, se 
encuentren frente á frente, 
luchando con heroicidad, sin 
apelar á recursos, que por in- 
dig-nos merecen el desprecio; 
cuando un Liberal de subidos 
quilates, por la posición que 
llegue á ocupar, no trate de 
rebajar el Partido, trayendo 
elementos desconocidos de.to­
da autoridad en nuestro ban­
do; entonces, diremos, que el 
“ error pasó de moda” y que 
el “ interés personal ha perdi­
do su prestigio;” pero, mien­
tras la política de nuestro 
país sea tan sucia y rastrera, 
sostenemos que la Política 
Moderna del doctor Aroseme- 
na no se ajusta al buen decir 
del verdadero Liberal genui­
no. Hoy día entre los reelec- 
cionistas no hay tal política; 
sólo reina la ambición y el 
inatinto de creerse superior 
en todo y por todo, cuando en 
realidad todos somos iguales, 
puesto que todos nos conoce­
mos.

De suerte, pues, que no hay 
que venir con Ínfulas mal 
fundadas; á la distancia, los 
que nos hemos quedado atrás, 
con un pequeño esfuerzo es 
posible jalcancemos á tantos 
pretensiosos, únicos en el ar­
te de hacerse sentir como 
personajes. Para nosotros 
estos sujetos, son los idiotas 
de la Política Moderna^ los 
mismos que el Opio ha dado 
al traste con ellos, en esos 
sueños fantásticos, donde to­
do aparece color de rosas, 
donde el paraíso es dilatado y 
donde todo es una realidad 
cuando Morfeo está apodera­
do de ellos; pero, al despertar, 
oh! perversidad del Destino:

la “ calidad” la miran como 
lo que en realidad es: el fiasco 
de la reelección; y la “ canti­
dad,” formadapor elex-Secre- 
tario de Pomento, entre los 
barredores de las calles de la 
ciudad, es el despecho con 
que los arosemenistas sebá­
ceo sentir.

Ponernos como barrera in­
franqueable 'la “ calidad” y 
la “ cantidad” es no conocer 
la impotencia en que viven y 
vivirán mientras el Partido 
Liberal se mantenga unido y 
compacto, lo que perdurará 
para lección de los que claudi­
can sus principios por ambi­
cionar lo que está en desa­
cuerdo general: la reelección 
de un personaje elevado al so­
lio de la Presidencia por vo­
luntad de la mayoría de los 
representantes de los pueblos 
de la República.

Hay que mirarse en este 
espejo para creer que la ree­
lección padece de enfermedad 
crónica:

Hablando el doctor Aróse- 
mena, con motivo de un re­
ciente reportaje que le hizo el 
Panamá Morning' Journal, por 
la visita de Mr. Knox, Secre­
tario de Estado de la Unión 
Americana, á Panamá, no tu­
vo empacho para dejarse re­
portear y salirse con el SI 
CREO que todo cura de sota­
na hace decir al moribundo 
cuando le administra los san­
tos óleos, ayudándolo á bien 
morir.

El Cura al moribundo: 
jCree Ucl. en el Padre, en el 
Hijo y en el EspirituSanto?
Y Icontesta con mansedum­
bre sin igual: SI CREO!

¿Cree Ud. en que Jesús 
murió crucificado por redi­
mirnos á nosotros del pecado?
Y ya boqueando, el moribun­
do dice: SI CREO.

Esto es lo que le ha pasado 
al doctor Arosemena, y antes 
de resolverse á dar por muer­
ta su reelección, le dijo al re­
presentante del Journal'. “ Me 
complace mucho la venida del 
Secretario Knox al Istmo”

Entonces fué cuando el 
Journal su repo’-taje
al doctor Arosemena con los 
Creo de los curas, de este mo­
do:

—“ Cree usted que su veni­
da, (la de Mr. Knox^, tenga 
efecto sobre la situación polí­
tica del país? Y á todo pul­
món contestó: SI LO CREO.

Y ya preparándose á bien 
morir siguió el CREO más 
largo que la esperanza de un 
pobre, con todas estas chifla­
duras: “ Su venida servirá 
para desvanecer las ilusiones 
de ciertos políticos y contri­
buirá áque las elecciones sean

lo que deben ser, es decir, el 
resultado fiel de la voluntad 
del pueblo que ha de llevar al 
solio presidencial al hombre 
escogido por la mryoría de los 
ciudadanos. En este respec­
to puedo decir confiadamente 
que yo gozo de la confianza 
del pueblo, con lo cual quiero 
significar la mejor clase de 
los ciudadanos panameños y 
mi elección para la Presiden­
cia es un hecho perfectamen­
te asegurado. Acabo de re­
cibir comunicaciones de toda 
la República-continuó el Pfe- 
sidente-que demuestran que 
el pueblo mees enteramente 
leal. No existe ciudad, aldea 
ó provincia en todo el país que 
no esté en mi favor, y hasta 
Aguadulce, en donde el par­
tido de la oposición cree te­
ner un gran apoyo, se ha de­
clarado en mi favor y no ad­
mite discusión mi triunfo en 
las próximas elecciones.

“ El Presidente continuó 
hablando con absoluta con­
fianza en ese sentido termi­
nó diciendo: “ La visita del 
Secretario Knox al Istmo pro­
ducirá la calma en el partido 
de la oposición porque se con­
vencerá de la inutilidad de 
sus esfuezos en sostener un 
candidato contra mí”

Qué tal? Todo marcha ^a- 
ra el doctor Arosemena vien­
to en popa.

Por eso La Prensa, 'al tra­
ducir el reportaje del Journal 
le puso el mote sujestivo de 
LEED Y EDIFICAOS. . . .

PANTALEON.

Mas simpatías.
Antón Febrero 19.

Oposicionista.—Panamá.
Porristas éste distrito regocija­

dos por labor hecha Convención 
Liberal merecida escogencia gran 
caudillo, leader liberalismo doctor 
Porras. ¡Viva la Patria!

Jacobo Alzamora, Gerardo Te* 
jada L., Manuel A. Ruiz, Gertru, 
dis Ruiz, José S. Garcia, Nativi’ 
dad Ruiz, Felipe Espinosa Ĝ  
Emiliano Bernal, Pedro Alberda, 
Manuel Espinosa, Alfredo Achu­
rra, Severo Sinisterra, Félix Ruiz, 
Remigio Ortega, Modesto Aguilar, 
José del C. Ramos, José R. Quin­
tero.

Oigan, Señores de la Sanidad: 
¿Creen Uds. que se puede vivir 
sin agua, ó que es justo que á los 
vecinos de la calle G. estemos á 
secas?

Luego, en pasándose el trimes’ 
tre correspondido á pagar lo que 
á Uds. se les antoja cobrar. iPer- 
íectamente!

Un vecino.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



El Oposicionista 3

Notas políticas 
de Antón

A mi llegada, á ésta, me informé 
de machas cosas que transcribo 
«1 papel en esta mi primera co­
rrespondencia, para conocimien­
to de los numerosos lectores del 
caliente semanario E l O posicio"  
NisTA, que tanta mortificación cau­
ta á los godos más intransigentes 
del Poder Judicial.

La familia de don Aurelio Guar 
iiia, es la que goza de privilegios.

Figúrese usted, señor Director 
que Tomás Guardia, se gana tres* 
cientos pesos [$300] mensuales por 
dirigir los trabajos.. . .de Puerto 
Obaldía f̂ casi digo electorales).

Es esta una verdadera canon* 
gía, pues don Tomasito, mata el 
tiempo arreglando. . . .  ¿El cami- 
no?<—No señor, un caballo!!

La semana pasada estuvo To* 
masito, muy atareado poniendo 
(en los postes del Gobierno) el 
teléfono á la finca de su papá lia' 
mada el “Porvenir.”

Fué dado de alta otra vez como 
policial, Santos Vásquez, por man’ 
dato de don Aurelio. Este poli* 
cial venía sirviendo tiempo atrás; 
pero el jefe de la Policía de Pe* 
Tionomé, mandóle una Nota en 
que le ordenaba trasladarse á 
prestar servicios á la capital de 
la Provincia, á lo que el policial 
Vásquez se negó; el jefe le im­
plantó el siguiente dilema: ó re­
nuncia ó presta servicio donde yó 
ordene.

El policial que es bastante in- 
sobordinado, pidió su baja, la que 
le fué aceptada.

Hacía pocos días de esto, cuan* 
do se apareció por estas tierras 
don Aurelio, incontinenti fué á 
visitarlo el ex-policial para poner* 
le las quejas de que apesar de 
que él, (don Aurelio) le había 
prometido, (al policial) que nó le 
moverían de aquí, el jefe de Pe* 
nonomé le había llamado á près* 
tar servicios á la capital, (de la 
Provincia) donde como es sabido 
es más fuerte, y que él, (el poli* 
ciaU lo que quería era estar aquí, 
donde se ganan los balboas sua* 
Tetonamente.

Púsose don .Aurelio en movi* 
miento para que se le diera el em* 
pleo, lo que consiguió el 16 del 
presente.

Hay en el puerto 20 |iombres 
los cuales tienen tres(3.Jcapataces; 
Jesús Almillategui, Abel Ber“  
liai y Alejandro Arce.

Se dice que don Aurelio se en* 
cargará dé la Secretaría de la Al* 
caldía de este Distrito. Lo fclici* 
tamos.

Nos ha informado don Alfredo 
Patiño, que el día 1̂  de Marzo se 
inaugurará el ' ‘Club Liberal” de

Antón, de lo que nos alegramos.

El servicio de Correos y Telé’ 
grafos aquí deja mucho que de' 
sear. Ojalá se componga.

En la próxima correspondencia 
diré algo de lo mucho que pasa en 
el puerto, principalmente lo de el 
célebre Pastor telefonista, quien 
tiene las caricaturas de cierto pe' 
riódico de nombre contundente lo 
lo que es incorrecto.

El «mtusiasmo entre los libera­
les deséste Distrito con motivo de 
la proclamación del distinguido 
do jefe liberal doctor B. Porras, 
para Presidente en el próximo 
período constitucional de 1912 á 
1916, es incontenible.

Han pasado las fiestas del Car’ 
naval sin diversión ninguna, lo 
que viene á comprobar una vez 
•más, que las fiestas para el Cama’ 
val decaen en el Interior mien’ 
tras en Panamá superan todos los 
años.

Antón, Febrero 21 de 1912.
Corresponsal.

Resto, exceso
ó diferencia

El valeroso O posicionista que 
vió la luz el día dos de los co 
rrientés, me dispensó el honor 
de publicar un artículo titulado 
‘Mil Kilos de verdades’ bajo la res’ 
ponsabilidad de mi firma: artícu* 
lo que hilbané apresuradamente 
con el csclusivo propósito de sa’ 
turar algún tanto el viciado am 
biente que parecía estar algo im' 
pregnado de miasmas reeleccio’ 
nistas en determinadas agrupa’ 
ciones obreras.

Pese á mi inmodestia, no pude 
por menos que extasiarme enva' 
necido en la contemplación de 
mi propia obra cuando leí mi pe' 
sada producción en hermosas le' 
tras de molde y la tentación de 
pulsarla de nuevo acudió á mi 
mente: como no deseo que haya 
estafa respecto al peso bruto que 
le calculé cuando la eché á volar, 
restituyo á mis colegas de fatigas 
lo que le faltaba al artículo de 
marras Y quedamos. . . .  transados; 
digo, transos que para el caso es 
lo mismo.

Dos son los campeones que sal* 
taron á la arena política para ven* 
tilar nuestros asuntos: don Beli* 
sario Porras y el doctor Pablo 
Arosemena. El primero marcha 
de frente hacia las trincheras dél 
continuismo alta la frente, y sere* 
na la mirada á la sombra de la 
gloriosa enseña liberal; el según' 
do hace fuego en retirada apoya* 
do por las postrimeras descargas 
de un puñado de valientes . . .  
ambiciosos que se baten en orden 
abierto ó en abierto desorden, 
que tanto monta puesto que el 
grito de ¡sálvese el que pueda! 
resuena ya en las columnas de*

rrotadas del caudillo en fuga,
Lo que si es verdad que sucede 

por que lo estamos viendo es la 
diferencia del papel que estas dos 
grandes figuras políticas desera* 
peñan en ios momentos actuales, 
pues mientras que «1 primero 
presencia impávido el descnvol' 
vimiento de los sucesos tan tras* 
cendentales que desfilan con la 
tranquila serenidad de un caudi' 
lio aberrado al peligro^ el otro 
más cuco, se sale por la* tangen' 
te con la música á otra parte á 
difrutar del bienestar que sus viá 
ticos le proporcionan, dejando á 
sus secuaces con un palmo de 
narices. ¿No es este abandono 
del señor Arosemena (voluntario) 
un acto tan meritorio como la 
construcción de un ferrocarril? 
Pues si señores, lo es: ¿cómo no 
ha de serlo? El ferrocarril no 
aportaría al país todo, más que 
trabajo y riqueza positiva, y los 
.. . .viáticos son mucho más posi' 
tivos é inmediatos ¿verdad don 
Pablo? Para qué quiere el pro* 
letario vivir, no es seficiente que 
vivan los Morcefs, h)S Farías, 
en una palabrn los ricos? Si ami 
gos sí, vivan los ricos aunque 
los pobres ladren de hambre: un 
obrero no vale la pena de cuidar* 
se de él; la mendicidad resulta 
una calamidad pública y el obre' 
ro es un mendigo que implora., 
trabajo!

Hablemos con seriedad: don 
Pablo se va y no vuelve, ya lo 
veréis; los incautos que le dieron 
su apoyo se quedan aislados en un 
golfo sin fondo: al retirarse con 
el permiso que le concedió la Cor 
te Suprema, abandona su causa 
en manos mercenarias y como es 
natural sucede lo que es natural, 
la derrota; él que no es tonto, ve 
el cataclismo se retira de la lu­
cha, intenta lanzar otro candida­
to de su camarilla, el pueblo es 
tá de nuevas, pone la cara hosca 
y manifiesta su disgusto retirán* 
dose de la lucha por que sus com* 
promisos no estaban contraidos 
á este fenómeno raro y la muerte 
de la reelección y de su rempla* 
zo, sucede por debilitamiento. . . .  
caústico y los proletarios sucum­
ben echando el Resto por Exce' 
so de adhesión y cuando vuelvan 
los ojos al pasado se les presenta 
el porvenir con notable Diferen­
cia.

Don Pablo, no lo dudéis, se irá 
lejos. . .  muy lejos donde vues 
tros gritos no hieran su aristo­
crático oido; quizá enjugue vues* 
tro acervo llanto con las ritmi”  
cas canciones de su pluma de oro 
¿pero viviréis hartos de cancio 
nes? El pan cocido con palab’-as 
mantiene poco . - el positivismo 
racional, es la verdadera políti’ 
tica proletaria, y lo demas, gaz 
perdido en el desierto de la ilu­
sión.

Permitidme compañeros que 
desde este apartado rincón del 
Istmo os invite á beber en la> pu' 
rísimas aguas de la oposición y 
os invite también, á dar un, viva 
al ilustre Varón que la Conven* 
ción de Aguadulce lanzó para 
candidato, por que él además de 
ser timbre de orgullo nacional, 
salvará al país.

A polinar B ecerra.

Las Minas, 16 de Fbro. de 1912.

De teatro.
La Co.mpaSía dk ada.ms -  El día 

12 del presente dará en el Teatro 
Nacional de csu ciudad, salvo 
fuerza mayor, su primera íuticióo 
la gran Compañía Dramática 
Adams, tan conocida en loa 
países latinos, en donde ka cose­
chado innumeralcs aplausos. La 
compañía está formada por artis­
tas selectos y figuran entre ellos 
-basta decirlo para que se vea á 
qué altura raya la primera a triz 
doña Evangelina Adams, de reco­
nocida fama mundial, y los prime­
ros actores señores BernardoJam- 
brina ÿ Bravo.

Queremos sobre todo manifes­
tar, porque á ellos nos obliga la 
simpatía y la justicia, que el he­
cho vte que Jambnna forme parte 
de esa Compañía, es una prueba 
evidente del valor de ella. Focos 
intelectuales y amantes del teatro 
ignoran que Jambnna es no sola­
mente un genial y talentosvi actor 
que ha merecido que Manuel 
González Blanco le dedicara una 
conferencia, sino trmbién un me- 
ritísimo poeta y un caballero de 
buena sociedad, á más de un ad 
mirable recitador y apreciador 
artístico. Bienvenida sea la Adams 
y más bienvenido aún el aprecia 
do amigo don Bernardo.

Exitamosal público á que de 
jando de lado apatías concurra á 
nuestro coliseo, en la segundad 
de que no quedarán defraudadas 
sus esperanzas por ningún con­
cepto, ya que á las dotes del per­
sonal se unirá el lujo de las deco­
raciones y del vestuario.

Los vergonzan­
tes políticos

Así se llaman los que son 
incapaces de vivir lejos del 
Presupuesto; 1m>, que á true­
que de la deshonra viven 
siempre mendijj .̂tndu los fa 
vores oficiale-,; v finalmente, 
vcr/>o>ica/i/(,'> so 111'
man ios de la I huoii Patruí- 
tíca, (jue no tieiu n el valor de 
renunciar i rrevoc.ai»lemente 
los pufstos que con->ervan 
contr.i la volunt;id di-l actual 
g^olM*rnant>‘ soílor Chi iri y de 
los hombres «iî r̂no-̂  y ami;.,e>» 
sinceros que lo acompañ.in. 
Ilesos individuos qui no pue­
den ser mirados por sus Je­
fes sino con de-'pi «‘cio, dic en 
que no los b darán de los em­
pleos porqué allí e--tán ñus 
papas Victuri.i, (#u.ardia-> y 
Compar-^.is ejue los amjiaran 
Con la Unión Patriódic a, j>u«-s 
to que seoun el aüí
tienen el ’ de ilon P.i-
blo Aros>-mi na á quion har;In 
encarjí’.'ir del Poder, y jMuU.án 
vivir en su pue-^to tranquilos, 
Hi'O-uir insult indo en p irquen 
calles y club á los que no 
son p;irtuiarios ib* la nialha 
dada política del l)r. Arose, 
mena, pero de la cual no e» 
más que fono^^raíos de lo»
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más encarnizados enemigos 
del liber;ilismo v ;)iiel)lo pa­
nameño.

Hasta hace poco veíamos en 
los bancos del parque Cate' 
dral á don Ricanb) A'.laro—el 
necio, \ ahora mieml>ro de un 
Directorio Liberal iiotiibrado 
por los C'onservador«“' iiltra- 
montan(»s, y quien sedió el 
placer de tlar e! último asalto 
á la Tosorería, al ser entroja­
do el (Í(d)ierno al señor Chia' 
ri. Todos (sperábamos tiue 
los de la Unión, que no han 
hecho más (jue decir que son 
honrados, indicarían á don 
Ricardito que devadviera esos 
cuatro mil balboas que toma* 
ba ó que mandaba entre jar 
la Unión Patriótica no los de. 
bía jastar toda vez que su 
puesto de Abobado Consultor 
en Washington era por demás; 
si don Ricardito [que es de la 
Unión) y /ig'iira muy n o ta ­
ble  del liberalismo de Pana­
má, había gastado esos rea­
les, lo honrado y patriótico 
era reunir esos fondos aun­
que fuera en los cajunes de la 
panadería de don Pedro Díaz 
V reembolsarlos á la Nación.

Pero los resultados de toda 
esta baraúnda y del cambio 
de Presidente de la Repúbli’ 
canos viene á probar, hasta con 
los números, que el Gobierno 
modelo del Dr. Arosemena 
salió más í/<\v/)í/i;//ao que el sie‘ 
temecino de Mendoza; que los 
caudales públicos no han al­
canzado ]>ara pagarles sino á 
esa lejión de la familia Aro* 
rcraena y cortgétieres\ que la 
Administración-modelo y de* 
cantada de honradez del Dr. 
Arosemena no nos deja en 
diez y ocho meses más 
que recuerdos ingratos, 
algo como ultrajes á c.udada* 
nos meritorios; atropellos por 
las autoridades; destitución 
de empleados honrados y cum 
plidores de su deber, y reem' 
plazados muchas veces por 
vagabundos. Todo porqué?; 
pues por ser honrados, y no 
convenir en la política de sa* 
crisUa del Dr. Arosemena, po* 
lítica y Gobierno deplorables!

El Dr. Arosemena, duran* 
te su administración solo ha 
hecho política, porque desde 
el principio le metieron en la 
cabeza la posibilidad de su 
reelección, y se chifló. Que 
los enemigos jurados del libe* 
ralismo h iii exploia(k) su cre­
dulidad y á la sombra el Te* 
soro Nacional, es cosa que 
admite duda; que ríe su ( th- 
bierno solo se levantarán vo‘ 
ces para maldecir 1<», pur .thí 
hay ancianas madres, niñ -s 
desvalidos y tsp<sas h n a- 
das (jue han sidu \íctnna‘- ii, * 
Cent«.'s de su s.*ña, scu j i.i ■ 
que mieinbr>is tie U' ue . s¡:*
Krshan sulu su l!C>. nU n t- t-- 
altivt-s y hunr.ttl ts p,i?a i t.» • < - 
jarse embaucar, y mucho me'

nos trocar s\i paj el tie libera' 
les conxencitlo" ! '

El Dr. Arosemena, al tras, 
mitirle el (iobiernoá don Ro' 
dolfo no ha hecho má-' tjue re* 
costarle una carg.t (jue j>ara 
él era |H■'̂ afl.l v cuya posición 
era inso'^tenible, pues las :tr. 
cas Nat ionaK s estaban vá va' 
cías y los av'Teedores se venían 
encima.

Nt) se crea que fue lo acep‘ 
tacint> de la Candidatura lo 
que influvó nada más en el 
ánimo del Dr, Ar >semena pa* 
ra retirarse del Poder/ Éué 
la situación linanciera insos' 
tenible á que había llegado su 
Gobierno/ Ya no habia c-m 
que pagar ni de donde pagar 
á tanto vagabundo recojido 
en chupadores y casas de ma* 
la ley á quien se les puso el 
uniforme policial para tener 
con(pié ultrajar á la sociedad 
y contar con votos el día de 
las Elecciones.

Un enjambre de estilbones, 
rateros y perseguidos por la 
justicia formaban el séqui­
to de la administración Aro­
semena, que hoy se ve obliga* 
do el señor Chiari arrojar de 
su Gobierno, porque lo des­
honra, lo mancha.

Así como en la Capital, ha 
sucedido en las Provincias; 
Allí han tenido que echar ma* 
no de criminales para darles 
los empleos y para que estos 
en sus puestos ultrajaran, 
amenazaran etc.

Toca al señor Chiari como 
actual Encargado del Poder 
Ejecutivo una labor de tita* 
nes, pero que no atemoriza* 
rán su temple de h»mbre de 
carácter y honradez efectivos, 
cual es la organización de la 
Hacienda pública que en es­
tado tan deplorable ha sido 
trasmitida por su antecesor 
Dr. Arosemena; toca al señor 
Chiari limpiar el Gobierno 
de tanta alimaña.

Por vía de economías nivela 
rá el Presupuesto, no cabe 
duda, y en ese camino puede 
contar con el aplauso de todos 
los hombres patriotas y hon* 
rados. Ha empezado por la 
Secretaría de Fomento, mag* 
níhco/;llegó á la de Hacienda, 
muy bien! Siga señor Chia‘ 
ri adelante/ Pase por las Se* 
cretaría restantes que allí 
hay gente útil h^sta para leer 
iu>\eiaí>; pase por la Estadís­
tica y verá gente dispuesta 
siempre á dormir; vaya á la 
liirección de Correos y telé- 
grafu-, (que no tiene razón de
sel ) V encvmtrará............. nada
á m» ser que encuentra co- 
b’'os Contra el T esoro  por via* 
It s il tJ¡'^pen>al)l«»s del favori- 
l- Mr. Prescolt, por maqui*
» tila' de su iinención. por
III, s aparat, s in.ilámbricos 
«pe- no supo manejar quando

el naufragio del “ Taboga” <ív 
pásese s» i'ior Chiari por 

la imprenta Nacional v ponga 
á la gente aunque sea áesco* 
jer pica; vaya por el Instituto 
y verá . . . .  lástimas, por úl* 
timo, dese un paseíto por las 
administraciones de Tierras 
y encontrará un patricio ree’ 
leccionista con un sécpiito de 
adoradores, que están rogan* 
do á Dios poríjue se acaba el 
día para marcharse al club del 
Métropole á hacer algo/

Llamanifis la atención del 
señor Secretario de Gobierno 
ahora que todos los ciq4íida* 
nos pueden ser oídos, para 
que ordene al Director de te* 
légrafos afin de que le sea 
((uitado inmediatamente de su 
casa en Remedios un aparato 
teltgráíico que el señor Car‘ 
los Jaramillo tiene conectado, 
y lo cual es una amenaza para 
los despachos que cursan por 
el telégrafo para Chiriquí, de 
cuya Provincia nos suplican 
hagamos tal solicitud del Go* 
bierno.—-Hemos de advertir 
que de esto nos hemos ocupa* 
do'Otras veces desde las co‘ 
lumnas de “ La Prensa” du‘ 
rante la administración—mo* 
délo del Dr. Arosemena, sin 
que tan justa queja haya sido 
siquiera oída por el señor 
Méndez hijo político de aquel 
mandatario y amo absoluto 
del Ramo de Correos y Telé* 
grafos, también denunciamos 
el hecho de que como Chan 
Vega y otros Alcaldes conti* 
nuen en sus puestos y que 
un tal Urriolacriminal de Ve* 
raguas y Los Santos siendo 
Vigilante, se lo dejó de he* 
rencia don Pablo para que los 
mantenga el Tesoro Nacional, 
y que pueden ser muy dignos 
de la política del Dr. Arose* 
mena, pero figurar en la 
nómina de Gobiernos honra* 
dos y serios como el que ha 
inaugurado Don Rodolfo Chia* 
ri y su Gabinete, que habrá 
de ser garantía de todos los 
ciudadanos y nó arma de par* 
tido como el Gobierno mil ve* 
ces maldecido de A rosemena, 
familia y compañía.

R a y o  X.

Detonaciones
Dice “ El Debate” en su 

editorial de 8 de Febrero, 
entre otras cosas, lo siguien* 
te; ‘La Unión Patriótica’ , pues 
cree llegado el momento de 
redoblar sus esfuerzos en 
pos del triunfo y “ El Deba­
te” , órgano suyo en esta im­
portante sección del país, ri- 
gue en campaña con la misma 
energía de ayer, convencidos 
de que en fecha no lejana, 
brillará en el cielo de la pa­
tria .a figura victoriosa del 
notable estadista y gran re*

público, Dr, Pablo Aroseme* 
na» curioso esfuerzo, luchar 
con lo imposible/ ¡cáspita! ni 
aunque sigan causando risas 
sus energía, pues Aroseme* 
na está entre dos cosas;

lo. Entre encargarse ó no
2o, Entre ir á Europa pa* 

ra pasar la pena de su inevi* 
table derrota.

¿Con que gente cuenta A* 
rosemena? en el mismo Co‘ 
lón solo tiene 25 amigos ¿No 
lo ha visto “ El Debate” ?

Palab r as  de Arosemena:
“ Ser ó no ser” ........ “ Plata ó
sangre” ...........“ El poder ó la
anexión” .........“ Continuismo
ó esterminio” . . . .  “ Nepotismo 
ó caos” . . . .  “ Sombra ó nada.”

Palabras de Porras; “ Li­
bertad y progreso”  “ El pue*
blo ó nadie” ...........‘ *Dicha y
prosperidad” .

¿Qué distinción has encon 
trado caro lector?

Tenemos conocimiento que 
el autor del artículo contra 
Costa Rica que vió á la luz 
publica en uno de los últimos 
número de “ Los Hechos, es 
producto del joven Adriano 
de la Guardia; quienes no tu* 
vo valor para firmar su nom* 
bre sino que hizo uso del seu* 
dónimo «Atila». Está muy 
bien señorito Adriano, conque 
Ud. también ¿eh?

El autor de las instantáneas 
que corren publicadas en el nú­
mero 8 de “El Debate" ha perdi­
do la chaveta ó se le dislocó la 
materia ensefálica, pues demás 
están esas disertaciones que se 
sustentan por puro espíritu de, 
odio; por pura ambición y por 
desmedida sed de hambre ó de 
mando. . . .  Por el estilo conOcc' 
mos su autor, y ello nos basta pa** 
ra decirle que ni Goya haría, con 
su pincel de genio, un retrato 
mar idéntico á él, pues en aquello 
que se refiere á don Samuel, se 
ha retratado enterito, como sí 
dijéramos: personificó las letras 
de su puño. ¡Bonita ocurrencia!
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